
Hay tratamientos que generan curiosidad desde la primera vez que se escuchan, y el HIFU está claramente

en ese grupo. No solo por el nombre, que suena técnico, sino porque responde a una preocupación muy

concreta y muy humana: ver cómo el rostro pierde firmeza y querer corregirlo sin pasar por quirófano, sin

una baja larga y sin transformar la cara hasta volverla irreconocible.

Cuando alguien pregunta por hifu barcelona, casi siempre está preguntando en realidad por otra cosa: si se

puede tensar la piel, redefinir el óvalo facial, levantar un poco las cejas, mejorar la flacidez de la mandíbula o

tratar ese descolgamiento suave que aparece en mejillas y cuello. Y la respuesta corta es sí, en muchos

casos se puede. La respuesta útil, la que de verdad importa, es entender qué zonas faciales se pueden

tratar, qué se puede esperar en cada una y para quién tiene sentido.

En la práctica clínica, eso marca toda la diferencia. El HIFU no funciona como un retoque de maquillaje ni

como un relleno puntual. Trabaja en profundidad, con ultrasonidos focalizados de alta intensidad, y busca

provocar una contracción del tejido y una estimulación progresiva de colágeno. Por eso conviene hablar de

zonas, de indicaciones reales y de expectativas sensatas.

Qué hace exactamente el HIFU en el rostro

El HIFU actúa a distintas profundidades de la piel y de los tejidos subyacentes. En rostro, el objetivo

principal suele ser mejorar la firmeza, producir un efecto tensor y aportar definición donde la estructura

facial empieza a perder soporte. No “hincha”, no rellena y no sustituye todo. Su terreno ideal es la flacidez

leve o moderada, especialmente cuando la piel todavía conserva cierta capacidad de respuesta.

Una de las razones por las que el tratamiento ha ganado tanta atención en centros estéticos y médico

estéticos es que permite trabajar áreas delicadas con bastante precisión. Bien indicado, puede ofrecer una

mejoría elegante. Y esa palabra importa mucho: elegante. Porque el resultado más agradecido suele ser el

que no grita “me he hecho algo”, sino el que hace que la cara se vea más descansada, más compacta y más

definida.

En búsquedas como nova center hifu o hifu barcelona nova center, muchas personas llegan con una idea

muy concreta, “quiero quitarme esto de aquí”, señalando la papada, la línea mandibular o la caída de la cola

de la ceja. Son consultas muy habituales. La buena noticia es que esas zonas suelen ser precisamente las

más agradecidas cuando el diagnóstico es correcto.

Frente y cejas, una de las zonas más agradecidas

La parte superior del rostro responde especialmente bien cuando existe una ligera caída de la ceja o cuando

la piel de la frente ha empezado a perder tensión. No se trata de cambiar la expresión ni de abrir la mirada

de forma artificial. Se trata de recuperar unos milímetros de soporte que, visualmente, se notan muchísimo.

En cejas, el HIFU puede ayudar a elevar discretamente la cola, mejorar la definición del arco y dar más

amplitud a la mirada. Ese pequeño cambio suele gustar mucho porque tiene un efecto muy limpio. La cara

se ve más despierta. En pacientes bien seleccionados, incluso una elevación modesta se traduce en menos

sensación de párpado pesado.

Aquí conviene ser muy honesto. Si existe un exceso de piel importante en párpado superior, el HIFU no

reemplaza una blefaroplastia. Puede aportar tensión alrededor, mejorar la apariencia global y suavizar la



caída leve, pero no elimina la piel sobrante como una cirugía. Esa diferencia hay que explicarla con claridad

desde el principio para evitar expectativas infladas.

La frente también puede beneficiarse, sobre todo cuando la calidad de la piel se ha afinado y el tejido se

percibe más laxo. No suele ser la primera zona que el paciente nombra, pero cuando se trabaja bien,

acompaña y armoniza el resto del resultado.

Contorno periocular, donde menos es más

La zona alrededor de los ojos es delicada y exige experiencia. Ahí no hay margen para la improvisación. Con

protocolos adecuados, el HIFU puede utilizarse para mejorar la firmeza del área periocular, alisar

ligeramente la piel y reforzar esa sensación de ojo más abierto.

El matiz importante es que el tratamiento no va dirigido a todo lo que ocurre alrededor de los ojos. Si lo que

domina son las ojeras pigmentadas, la pérdida de volumen marcada o unas bolsas grasas prominentes, el

HIFU no será la mejor herramienta única. Puede formar parte de un plan, sí, pero no conviene venderlo como

solución universal.

He visto casos en los que una paciente llegaba obsesionada con sus patas de gallo y, tras valorar el

conjunto del rostro, la mejora más interesante vino de tratar ceja, sien y soporte superior de mejilla. A veces

el cambio no está en perseguir una arruga aislada, sino en recuperar estructura en la zona vecina.

Mejillas, el gran campo de trabajo cuando aparece la flacidez suave

Las mejillas son una de las áreas donde más claramente se aprecia el paso del tiempo en forma de

descolgamiento. No siempre hay arrugas profundas. Muchas veces lo que aparece es una pérdida de

sujeción que hace que el rostro “baje”. El HIFU trabaja muy bien ese escenario, especialmente en personas

que aún no presentan una laxitud severa.

Cuando se trata esta zona, el objetivo no es adelgazar la cara ni vaciarla. Al contrario, lo que se busca es

compactar el tejido, mejorar su tensión y favorecer un contorno más sostenido. Eso puede traducirse en una

mejilla más definida y en una transición más limpia hacia la línea mandibular.

Aquí aparece uno de los puntos más importantes del tratamiento: no todo rostro reacciona igual. Una cara

más redonda, con tejido abundante, suele requerir una estrategia distinta a una cara delgada y angulosa. En

personas con poco tejido graso y cierta pérdida de volumen, hay que medir muy bien la indicación para no

generar un aspecto demasiado “consumido”. La experiencia en el diagnóstico pesa tanto como el propio

aparato.



Surco nasogeniano, una zona que mejora de forma indirecta

Mucha gente pregunta si el HIFU “borra” el surco nasogeniano. La respuesta precisa es no, no lo borra

como lo haría un relleno con ácido hialurónico cuando el problema es un pliegue estructural o una pérdida

clara de soporte. Pero sí puede mejorarlo de forma indirecta.

¿Por qué? Porque una parte del marcado del surco no depende solo del surco. Depende del descenso de la

mejilla, de la flacidez del tercio medio y de cómo los tejidos van cayendo con el tiempo. Cuando se trabaja

esa zona media y se mejora el sostén, el surco puede verse más suave. A veces el cambio es leve, otras

veces sorprende. Todo depende de la anatomía y de la causa predominante.

Es uno de esos casos en los que la consulta importa más que el nombre del tratamiento. Dos pacientes

pueden señalar el mismo pliegue y necesitar enfoques completamente distintos.

Línea mandibular, definición visible y uno de los motivos de consulta
más frecuentes

Si hubiera que nombrar un área estrella del HIFU facial, la línea mandibular estaría sin duda entre las

primeras. Cuando el óvalo empieza a difuminarse y la mandíbula pierde nitidez, el rostro adquiere un

aspecto más cansado o menos estructurado. Esa transición entre cara y cuello deja de estar clara, y es justo

ahí donde el tratamiento suele ofrecer satisfacciones notables.

Trabajar la línea mandibular busca devolver definición. No crea una mandíbula nueva, pero puede perfilarla

mejor, tensar la piel vecina y reducir esa sensación de “blandura” que aparece con la flacidez inicial. En

fotografías comparativas, es una de las áreas donde el paciente suele reconocer antes la diferencia.

En el contexto de hifu barcelona nova center, esta suele ser una de las consultas más habituales, porque

es una preocupación muy visible en videollamadas, en fotos frontales y, sobre todo, en el espejo de perfil.

Es una zona agradecida, sí, pero también una zona en la que conviene combinar criterio y técnica. Un buen

resultado no consiste en tensar más por tensar, sino en respetar proporciones y simetría.

Papada y zona submentoniana, cuando el objetivo es recuperar el
ángulo cervicomental



La papada es una palabra simple para un problema complejo. A veces hay flacidez. A veces hay grasa

localizada. A veces hay ambas cosas. Y en no pocas ocasiones influye también la estructura ósea, la postura

o un mentón poco proyectado. Por eso el tratamiento debe plantearse con mucha honestidad.

El HIFU puede funcionar muy bien en la zona submentoniana cuando existe laxitud o una combinación

moderada de flacidez y tejido adiposo superficial. El beneficio más buscado es la recuperación del ángulo

entre mentón y cuello, ese perfil más limpio que asociamos con un rostro más definido.

No conviene prometer milagros si la papada es muy voluminosa o si el problema principal es una

acumulación grasa importante. En esos casos, puede ser necesario combinar o elegir otra técnica. Ahora

bien, cuando el cuadro encaja, la mejoría se aprecia bastante. Y se aprecia en algo muy concreto: el perfil

gana limpieza, el cuello parece más recogido y la mandíbula se separa mejor visualmente del cuello.

Cuello, el gran olvidado que cambia la percepción de todo el rostro

Muchos pacientes llegan centrados en la cara y olvidan el cuello. Luego ocurre algo muy típico: se trata solo

el rostro, mejora la definición facial, pero el cuello sigue mostrando laxitud y la armonía queda a medias. El

cuello no es un añadido, hifu es parte del resultado.

El HIFU en cuello puede ayudar a tensar la piel, mejorar la firmeza y suavizar ese aspecto de “papel crepé” o

descolgamiento incipiente que aparece con la edad, las oscilaciones de peso o una calidad cutánea más

fina. En personas con flacidez leve o moderada, suele complementar de maravilla el trabajo de mandíbula y

papada.

Es, además, una zona que delata muchísimo el paso del tiempo. El rostro puede conservar volumen, buena

piel e incluso pocas arrugas, pero si el cuello ha perdido tono, la percepción global cambia. Tratarlo junto

con el tercio inferior del rostro suele ser una decisión muy inteligente.

Mentón y área peribucal, pequeñas correcciones con mucho impacto
visual

El mentón no siempre entra en la conversación inicial, pero debería. Un mentón con piel laxa o con contorno

difuso puede hacer que la parte inferior del rostro parezca menos ordenada. El HIFU puede mejorar la

tensión del tejido y acompañar el trabajo de la mandíbula y la zona submentoniana.

En el área peribucal, el abordaje requiere más matiz. Si hablamos de flacidez alrededor de la boca, cierta

pérdida de firmeza en líneas de marioneta suaves o desdibujamiento del contorno inferior de la cara, el

tratamiento puede sumar. Si hablamos de código de barras muy marcado, arrugas finas muy superficiales o

pérdida severa de volumen, el HIFU tendrá un papel más limitado.

Esto es importante decirlo porque la estética facial no se resuelve con una sola herramienta. Y reconocer el

límite de una técnica es tan profesional como saber usarla bien.

Qué zonas suelen responder mejor

No todos los rostros ofrecen la misma ventana de oportunidad. Cuando alguien pregunta por resultados

visibles, suelo pensar primero en patrones de flacidez más que en la edad exacta. Hay personas de cuarenta

con una calidad tisular excelente y otras de treinta y cinco con una laxitud incipiente muy evidente. La fecha

de nacimiento orienta, pero no decide.

Las zonas que suelen responder de manera más agradecida son estas:

https://medicinaesteticabcn.es/en/hifu-smas-22d-rf/


cola de la ceja y frente superior

mejilla con flacidez leve

línea mandibular

papada moderada

cuello con pérdida inicial o media de firmeza

Eso no significa que el resto no pueda tratarse. Significa que ahí es donde con más frecuencia se percibe

una relación muy buena entre indicación y resultado.

Cuándo tiene sentido y cuándo conviene pensarlo dos veces

El HIFU brilla especialmente en pacientes con flacidez leve o moderada que quieren una mejora visible pero

natural, sin cirugía y sin una recuperación larga. También encaja bien en quienes cuidan la piel, mantienen

un peso relativamente estable y buscan sostener el rostro antes de que el descolgamiento avance

demasiado.

En cambio, si existe una flacidez intensa, exceso notable de piel o una caída marcada de tejidos, el

tratamiento puede quedarse corto como opción única. No porque sea malo, sino porque no está diseñado

para sustituir todo lo demás. Lo mismo ocurre en pacientes muy delgados, con poca grasa facial y pérdida

de soporte estructural acusada. Ahí conviene estudiar muy bien la estrategia para no tensar donde quizá

haría falta reponer o combinar.

Otro punto que veo a menudo en consulta es la prisa. Hay quien llega esperando un cambio inmediato y

rotundo en 48 horas. El HIFU no va por ahí. Puede haber un efecto inicial de tensión, pero el resultado

relevante suele construirse con el tiempo, a medida que el colágeno se remodela. Esa evolución progresiva

gusta mucho a quien busca naturalidad, pero desespera a quien quiere un “antes y después” instantáneo.

Qué se siente durante el tratamiento y qué ocurre después

La experiencia varía según la sensibilidad individual, la zona y el tipo de protocolo. En general, no suele ser

un tratamiento relajante, pero tampoco tiene por qué ser dramático. Se perciben disparos de energía, una

sensación de calor profundo y, en algunas áreas pegadas a hueso, pequeñas molestias más intensas. Es

importante decirlo claro: puede molestar, sí, pero suele tolerarse bien con buena técnica y una planificación

correcta.

Después del tratamiento, lo habitual es retomar la vida normal el mismo día o al día siguiente. Algunas

personas presentan enrojecimiento breve, ligera sensibilidad al tacto o una sensación de tirantez durante

varios días. Otras casi no notan nada visible. Esa poca “escena postratamiento” explica parte de su

popularidad.

La otra parte de la popularidad tiene que ver con el calendario. Muchas personas quieren mejorar sin

desconectarse del trabajo, sin ocultarse una semana y sin tener que explicar demasiado. En ese sentido, el

HIFU encaja muy bien.

Lo que conviene preguntar antes de decidirse

Elegir centro y profesional importa tanto como elegir tratamiento. En búsquedas como hifu barcelona o

hifu barcelona nova center, el riesgo está en fijarse solo en el precio o en una promoción llamativa. Y aquí



el coste nunca debería ser el único criterio, porque no se trata de pasar una máquina por la cara, se trata de

valorar tejidos, profundidades, zonas seguras y expectativas.

Antes de decidirte, merece la pena aclarar varios puntos:

qué zonas concretas se van a tratar

qué resultado realista esperan en tu caso

cuándo debería empezar a notarse la mejoría

si hará falta repetir o combinar con otros tratamientos

qué contraindicaciones o límites existen en tu anatomía

Cinco preguntas bien hechas evitan muchísimas decepciones. Y, sobre todo, ayudan a entender si te están

proponiendo un tratamiento porque lo necesitas o porque toca llenar la agenda.

HIFU facial, naturalidad bien entendida

Hay una razón por la que tantas personas vuelven a interesarse por este tratamiento cuando empiezan a

notar cambios en el óvalo facial. El HIFU no pretende convertir un rostro maduro en uno adolescente.

Pretende otra cosa, mucho más inteligente: recuperar firmeza, sostener los tejidos y afinar la definición

sin borrar la identidad facial.

Esa promesa, cuando está bien planteada, resulta muy atractiva. Porque no todo el mundo quiere volumen

extra, ni cambios evidentes, ni una solución quirúrgica de entrada. A veces lo que se busca es verse mejor al

mirarse de perfil, notar la mandíbula más limpia, la ceja un poco más alta, el cuello más firme y el conjunto

más despierto.

Y eso, precisamente eso, es donde el HIFU tiene sentido.

Si hablamos de qué zonas faciales se pueden tratar, la respuesta es amplia: frente, cejas, contorno de ojos,

mejillas, línea mandibular, papada, mentón y cuello. Pero la pregunta verdaderamente importante no es solo

qué se puede tratar, sino qué vale la pena tratar en tu caso y con qué objetivo. Ahí está la diferencia entre

un tratamiento más y un plan bien pensado.

En un centro con criterio, la conversación no empieza con “te hacemos todo”. Empieza con una valoración

honesta del rostro, de la calidad de la piel, del grado de flacidez y de lo que realmente puede mejorarse.

Cuando ese enfoque existe, términos como nova center hifu o hifu barcelona nova center dejan de ser

solo una búsqueda y se convierten en una decisión más informada.

El mejor resultado no es el más exagerado. Es el que hace que el rostro conserve su carácter, pero se vea

más firme, más definido y más fresco. Y si esa es la meta, el HIFU tiene mucho que decir.


